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0 —-Treí! m ŝe*, ll'25id—Lftsnscripciónse contará desde 1." 
16 df» cada mes.— La correspondencia á l\ Administraciór. 

REDACCIONYADMIKlSTBACIÓN MAYOR 24 

LUNES 20 OE ENÍÍO DE 1902 

L ÜNlON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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I 
Según el «Boletín de Estadística 

Sanitaria» que publica la Dirección 
de \os servicioa de Higiene y Salu­
bridad de e&le Ayunlaníienlo, du 
raale eJ pasado mes de Diciembre 
86 ban registrado en el lérmioo 
munipip»r337 nacimientos (19ñ va-
roneisi y U2 lieiiilnas) v ¿4t) <<eíun-
ciones (121 lioinl.ivs > Vib mujeres) 
habiendo exi/eiiineniüiiulH poi»la 
»ion un auiiit-iiUxu*» i» II.IÍVÍ.HIUS 

De la i-iíii» luií)i < ii.' .iiiieiiluai 
eran legiiimo» <¿'J» é i tgilimos 39, 
si^'ndo eslu úllima i ifii» er ii'57 0iU 
«le la lotal ii« nat iiíus. 

Aparl-e el sfX), l;> 'iír.i e iieíuo-
cíunesi Sf iif 5toiii}K»He r Sj'fiio al 
eslauo «-ivil, en I» i mj lero», üi ca 
sa.tos y 44 viimos 

Coííu» Meiiî tftí. ' i ' ' *'• lufaii-
cl.» b.> Muu ló i]ij<' !'• •••'"•> a la 
niuecte cüiiiiDgi'i.ie miyoi", pues 
se eleva a l io li si a u>s -í años. Üe 
muerte níj|.ural o sea mayuresde 
80 años, han íaile» ido 13. 

Los malririioiiios . rieiirados en 
el mes de h. e^Utiis M h;ii) sido 
1 if o. 

La presión mpdia del barómetro 

durante el repetido mes de Dir-iem 

br? bj< sido 16 7y9"9; la leinperatu 

i'a —me lia lampión - 10 6, la ma 

xima, 2U'8 y la mínima ¿'0 

Los vientos dominanLfS ban so­

plado del primer c'uadranle y el 
estado del cielo ha sido despejado 
13 días; nuboso 10 y cubierto 8; 
habiendo llovido 7 días y recogí-
doseen el pluviómetro una capa 
líquida do 37'5 niilímelros dé al­
tura. 

k M ÁMttfoitf M 
Ayer turde, á las cnatro, • • celebró en el 

bnri'io cayo nombre eiicaU«za eataa lineas 
Iti Tistoíui y animnda fiesta conocida con el 
nomUre de CaireroM de eiiUai, 

Hay en la piirte rural de este térmÍDO 
verdiidtin unción ú esit fiesta y raro es el 
pueblo «jue no la incluye en el programa 
de festejos cuando llega la fleota mayor ó 
de ki titniar. 

Para las corridas ayer, habiau bordado 
doce preciosas cintas otras tantas bellas se-
ñoriiHS del banio veciuOj y á la hom de 
comenzar el espectáculo, exhibían en el 
pilleo pieKideucial su gentilexa las lindas 
piopictariiH de las cintiis, en tanto que és« 
tiiM, Kiiiuyadasen sus reiipectiToa carretes, 
luci.iM lo« primores con que aquéllas laa 
engulaiúiron, excitando el deseo de ios jó' 
vene» carreristas que disimulaban su ¡lu-
paciüiiciii haciendo caracolear á sus caba­
llos. 

Espectadora de la animada fiesta, se api­
ñaba la inultilud en losuirutli-dores, vióu-
do8ü cuajados de gente ventanas, calle, tri­
bunas y teniidos. 

Heoliii la señal y el paseo y eiitrogiidos 
á los forrc^dorcs loá puntoio.s con que ha-
búui du eniutrtar las iiníllaH, fuuioii desnu­
dados lo» tai retes con grtia Imbilidad, 
oyémiose á cada momento las ovaciones 

que tribuluba(>l públk^o á los que tenían 
la suerte de sacar n n | cinta Á la 'carrera. 

La fiesta resultó a|^adable y animada y 
con ella han terminado—aunque fuera de 
tiempo, por la lluvia Mel jueves—laa que 
el barrio de San Anténio Abad dedicaba 
este año á su patrón. 

Y hasta el año que viene, que se volve­
rá Á repetir el prograiia. 

€0ÍÍ1HCÍ0?ÍÍ?S 
£1 pAgo será siempre adelantado j en metálico ó en letras ÍM 

fácil cobro -Oorresponsales en F^rís, A. Lorette rne Oanmarfclv 
61; y .T. ToufiS, T?ánbóni-flr-Montraartre. ¿1. 

T 

Las muñecas de íBíancoy Negro» 
A Méndez Bringa, el notabilísimo dibu­

jante, le preguntaba yo hace pocos días: 
(Dónde se ka metido üd. estas fiestas de 

Naxidadf No se le ha visto por ninguna 
parto. 

—Encasii, •••,<' respondió, y .dibi*jando. 
Me he pasado todas las fiestas que usted 
dice y los días anteriores sin dar paz á los 
<mono«>. He hecho, qi^ero decir, he di­
bujado en unas dOs semanas ochenta, y sie­
te chiquillos! 

—iComot ¿Siendo su especialidad de 
Ud. tus mujeres guapas y elegantes aban­
dona tan sugestivo ramo entregándose á 
las criaturasf 

— Ko ha sido elección rafa^ pues sin con­
tar «Blanco y Negro> á cuya redacción ar­
tística pertenezco y que me encargó las 
pinnas de color de su Almanaque con 
asuntos infantiles, han llovido sobre mí 
las peticiones de niños do diferentes pun­
tos de la península pura los periódicos 
ilustrados. A Barcelona ebvié un verdade­
ro cargamento in&r^til. No sé que le lia su­
cedido á la gonte en este principio de año, 
¡todo el mundo pide criaturas.... dibuja 
das! 

Y Méndez Bringa está en lo cierto. El 
segundo año del siglo comienza'con una 
nota altamente simpática, la nota infantil. 
¡Estamos siu duda tan escasos de iiombies 
quü lo esperamos todo do la niñozl 

El semanario madrileño quo da la nor­
ma, á losdemáíj, del gusto del público, 
«Bliuipo y Négio» obtuvo un éxito gruiulí» 
siiiio con su certamen de ciiatuias guapas 
y apenas terminado éste, consigne éxito 

mayor si cabe, con la Exposición de i)iafio-
ca« vestidas para las niñas pobres. 

En su elegantísimo salón . d» fiestas,, 
muy coquetonas y artístioamentf^ coloca»^ 
das, puede admirarse nnii preciosa coIé<;-
ción de esos Juguetes que jirepaitin Á las 
niñas para sentir las delicadezas áe la pro­
fesión augusta de madres, y desde la In­
fanta María Teresa que envió al popular 
periódico nn precioso «beb<5» en una cuna 
mai-avjllosanien t« adoi^ada con sus i ̂ alos 
manos, hasta la lañaH 4^ íiv cla«o media 
que dio panto á si» ocopí^iiones habjtBale^ 
para vestir con el mayor Injo posible nua 
muñeca, todo el alto «feminismo» madri­
leño lia contribuido eoa sus donaciones á 
esa original exposición que «opstituje ac­
tualmente la nota salieq^ de la vida cor­
tesana. 

Por el salón de fiestas del excelente pe 
riódico desfila cuanto Madrid 'encierra de 
bello y elegante, admirando las creacio­
nes (asi lo'dioen los mtáitUu) de muchas y 
muy dístfnffíiidas damas que Jil impulso «le 
la caridad nd ynñj/kaii <)i< el«jir |^r i%má 
do so in8piraciófl''¿'t«a muñeca. 

IJM artistas se iÍMinb|!Ín del sentido es­
tético demostrado por las conodrrent«s á 
esto original certamen, las nn)afr',3|n gri­
tos de jubilo encontrando viva y í̂ 'IÉ̂ U 
muñeca do sus saeüos, y los amantes'̂ dcr t | i 
tradición «xpresan su enc^^^ ante una 
fignra in&ntít primorosamogíiPv'estida con 
un tr^je clásioó español. 

El bebé en •d'cnna do la marquesa de 
Comillas (cana Áh cual bautizarían algn» 
nos c«n motea de la* onllá's del Sena ó del 
Támosis más aún de las de este que dO lai 
de aquél); la Niña Boba de la Sra, Vlbdft 
de Romea, primorosa reconstrnccidn dól 
trajo femenino español en Ift Corte de jos 
AustríAS, la preciosísima Italiana vestida 
por las hijas del ex-mtnistro conservador 
Sr. Dato y tantas y tantas mañocas más, 
producen verdadera delicia á cuantos las 
contemplan, senn personas mayores ó sean 
candorosos niños. 

Dama hay ¿porqué no citar su nombre? 
la señora viuda de García Torres, que ha 
vestido veintiocho muñecas y todas con nn 
gusto exquisito. Este alarde de inspiración 
y de trabajo haría reflexionar respecto á la 
poiluoñez de su gloria á los mejores mo­
distos franceses. 

La9 muñeca^ se subastan para adqairir 
con el prodaoto, otftw máf, niodeeta* qne aa 
regalarán á las niñas pobrw d« las eecuo-
lae raanicipal^s. 

El^núinero considerable de eetas nifiae ' 
(pasl^ de seis mil las que ednea gratnita-
mente el uyantamiento madrileño) lia h#-
dio nec«saria la Adopción de ese mmdi*, 
bl^t^pesar del popularísimo «emanario 
que 80 liabfa dicho «á niña pobre niufteca 
rica» reflexionando eín dnda qa« en el ol«i« 
lo las niñas má» pobrecitüa jugarán i ser 
madres de las nini^ooas má» It^o^M. 

Pero como estninos en la tierra, cBlaiwo 
y Ne^ro» ha tenido qae acomodorw, é iM 
ImpureziM de la realidad qoe ann para ha>* 
cer el bien Imponen en terrible iná^}o. 

Y ello es que eaa hermosa iniol»tÍT« h* 
obtenido nn éxito completo, jpuM «angtpe 
la caridad no sea en la tiî riA tan graaM 7 
absoluta como «ñ el cielo, forma oon la ea-
iwrauzaljps dos grandes pilares á«l puente 
que ano & los ángeles de arrih», con lae 
ra a ñecas de «Blanco y Kogro» y aau con 
losoclientn ysiete chlquitlnee qae ha di 
bi^jádo Méndez Brini j(a «in dar pac 4 la ma­
no, dorante ióé poatreros días del afia últi­
mo, paia.<),iijp {̂ |̂ b|[TÍRaen aqosHoa oon tui 
risas los oo^jrázoa dei actual qoe ¿«seo es­
té lleno i e (blicidadei para todos. 

ntmmm 
Sr« •plreotoit: , 
Mn>riiiefi9r mifit Pasanm loa fríos y laa, 

p r ^ f l ^ o o e s de la crisis, J por pasar to- . 
dOtjbsyt^ la *\»t(k*, de si debea ^ « a bsoerr 
•e tetdttooiQnes en el teatro qae so llama ' 

. :Boy, fuera de la preparaoMo d« las ftes-
las de,;Mayo—porqo^ aqn( siempre estamos, 
preparados para diyertimps—lo que vaiit, 
interesa es saber ni lae sefioraa bao d« ir 6 
no con sombrero & las butacas de los tea* 
tros. 

Y no os que no ocurra algo mny impor* 
tante, no ya sólo en el terreno déla ciencia 
sino en el del egoísmo humano, qoe pueda 
y deba preocupar á los españoles en gene­
ral y & los madrileños en particular. 

Las cansas generales de la espantosa 

i ^ 

» ^ # Probad el Licororo de HENRI6ARNIER y C 
•*«SKF!Bf«» 

^ét BIBLIOTECA OE GL ECO OE CARTAGENA 

Dios me lo permite, también les verd en Malborg, 
pues be de cnmplír mi juramento y ban ip caer sus 
peoaohoseü mis macos. 
~ —Sefior, comprsdwe dos 4 tres gotas del sudor 
qae San Jorge vertió al luchar oon el dragón, Ningu-
na reliquia pueda ser tan dtil á un caballero valero­
so. A eamhlo de esto me daréis él oabi.1 e que he mon­
tado hastaaqul; yyo. •n«*™'^i°t promete absolve­
ros por toda la sangrs qoe vertáis luchando oon los 

alemanes. 
DAJame, nome Irrites, nsda quiero coipprsrte 

basta que me oonventa de que no eres un impostor, 
- Señor, me parece que habéis diebo que ibais A la 

corte del príncipe Janusb, preguntad á los sefiores 
desu oortecuíntss reliquias me han comprado; la 
princesa, lo» caballeros, las Jiiveqes ant'-sdfl despp-
S»rs«. 

—¿Oa desposarse? 
->Si, los daaposorios qui se conciertan antes de Na­

vidad. 
Moishos «aballaros se casan porque esrre el rumor 

de qna «sttll^ré la guerra «ntre polacos y prusianos, 
•sda cual desea antes de morir f pzar tas dsUcias del 
amor. 

^^QoéJ&veufs s e han desposado? 
—Casi todas las dt la ooite: quis* no tQ«ds> v ía sla 

SMMfaWtlOr 

Í62 LOS CRUZADOS 

—ün viajero oualqulera, 
—¿Sabríais escribir en una hoja de papel? 
—Sí, 7 sobre una tiibla, 
—Serl mejor esto último; asi durará más. 
Los orlados trajeron una tablilla bien lavada y 

Zandaros so puso á etoribir en seguida, 
—Zbishko no pudo leer lo que decía, pCro ordenó 

que la tablilla fuese clavada en la puerta junto al es-
•4d<'i y -V"-^ '̂ ^ ^'^^ turóos custodiarán aquel. 

£1 que tocase con la espada el esoudo, indicaba 
qua aceptaba el desafio. 

Sarddz debia ser una población tranquila porque el 
escudo estuvo dos días sin que nadie lo tocase y 
Zbtshko tuvo que vqlver á emprender so marcha 
muy mortifloade. 

Poco antea de partir se lo aoeroó^ Zanderus y le 
dijo: 

—SI hubieseis e^ipuesto el «artel en país prusiano 
hn^Isaois debido recorrí A las armas. 

—No lo oreo; pues los cruzados son monjes j no 
puad^n tener sefiora de sus pensamientos. 

—Ño sé si la tienen ó n», pero sé que les gustan. 
Es verdad que han Jurado luchar solo por la fé̂  pero 
hay oon «Uos muchos oabalieroa de leianoa países, jes* 
peolalmente francesas qu solo piensan en duales y 
querellas. 

—¿Qué Ms Importa? les h« visto aeriMkd* YUnl y st 

Úb9 BIBLIUTHIOA UE B L iSOO DE6AttTAaEN 

Cuando lleguemos á poblado, mé compraréis una 
bulado indulgencia, y vueslr«s pecados os sarán per­
donados. Tongo toda suerte de reliquias. Poseo la pe-
zulla del asno que sirvió para la halda á Egipto, La 
haParoñ ceroade láa plrátuidca y el rey de Aragón 
me dará lo que pida por ella. Tengo la pluma que el 
Aroángei Gabriel dejó caer del ala izquierda «1 día 
de la Anuncíanión. |¡l aceite con que los paganos que­
rían freir á San Juán; un peldafto de la escala que 
Jacob vio en suefios; la's lágrituas d« Mártá"'Bgtpotá-
•a y él ojj|iá de %ba de las llaves d« San thátó. No 
pnedé^eiánmérar las demás cosas, porque ¿stóy ,tí«la-' 
do y vuestro criado no qdiere darme vibo.'"" 

—-Si «« verdad lo qaa^eoís, poseéis un..gran tesa­
ré. : 

—No lo dudéis, y si os queréis evitar osa deî va»,-. 
tura, oomprsdipsWM bula por vuestn^ p«9a4of. <^.j{\ 
Qo dentro ds dos d-«r«s a^ma«as oíofic<l tig9m ,d* '* • 
personas qua más queréis. 

Zbishko asustóse d« la proft«fa y vié es so memta . 
la Imagen de Osnnsia. 

—Ko soy y« quien édda, shi* «I prior da^Sarada. 

' -«Observad, seftor, la dera d« los sellos, y en-QuMio-
to al prior, ¿qtílén'sabe Si está vivo todlnvls? 

En realid'ad, elprloi' «htaba vivo y biw Vfvis y 
Zbishko, apenas lo vid, l« en««rgódofc^{s«é,'"M««|^' 


